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L nordeste de Albania, en 
la frontera con 
Macedonia y  m uy cerca 

ya de Kosovo, se alza el monte 
Korab, techo de los dos 
primeros estados. El hermetismo 
del estado albanés durante 40  
años y  los posteriores conflictos 
a causa de las minorías 
albanesas en los países vecinos 
han conseguido mantener 
apartada cualquier am bición  
montañera. Durante estos 
últimos años, ha comenzado a 
gestarse un incip iente turismo 
ecológico en la vertiente 
macedonia pero, a l oeste de la 
cima, en territorio albanés, los 
pastores apenas consiguen 
recordar algún que otro escaso 
grupo de visitantes.



■  U N  LA R G O  C A M IN O
Una carretera en lam entab le  estado, 178 km y  4 h separan 
T irana, cap ita l de A lban ia , de la ciudad de Peshkopi, capital 
del d is tr ito  de D ibra.T ras una m erecida y breve pausa en la 
que aprovecham os para hacer acopio de agua y  com ida, el 
4x4 in ic ia  su m archa p o r una p is ta  de tie rra  que p ro n to  
eleva su pend ien te  serpenteando en busca de las m odestas 
a ldeas  de a g r ic u lto re s  y  p a s to re s  a lbaneses . No ex is te  
señalización a lguna y  e llo  nos ob liga  a con tinuas rec tifica ­
c io n e s  d e spués  de p re g u n ta r  a los escasos loca le s  que 
recorren a pie o en burro  estos cam inos. Tras 25 km, para 
los que necesitarem os otras 2 h, se abre un suave va lle  en 
el que se aprecian la m ezquita y las d ispersas casas de la 
aldea de R adom iré. Gent, nuestro  guía, y  su am igo  Klajd, 
qu ien  ha v is to  una e xce len te  o p o rtu n id a d  para hacer la 
c im a del Korab, se afanan por encontra r a lgún a lo jam ien to  
pero sus con tactos en la aldea hace tie m p o  que la abando­
na ron , al igua l que o tro s  m uchos de sus h a b ita n te s , en 
busca de una v ida  m ás urbana  en las a fueras de T irana . 
Nada que el conse jo  de ancianos  reun ido bajo un árbo l a la 
e n trada  de l p u e b lo  no pueda reso lve r. Con rap id e z  nos 
ad judican una casa en el centro, perteneciente a una de las 
fa m ilia s  loca les, que nos in v ita  a pasar a su in te r io r  tras 
desca lzarnos. De esta fo rm a , sen tados en el sue lo  de su 
salón, decorado al estilo  is lám ico, d is fru ta rem os de su hos­
p ita lidad  hasta bien entrada la noche. El cabeza de fam ilia , 
dos ancianos así com o va rios  adu ltos  y  n iños se van tu r ­
nando en la sala para in teresarse por nuestra procedencia, 
nuestras fam ilias , nuestros traba jos, el precio de una casa, 
el de 1 kg de carne... pero, sobre todo , por la razón po r la 
que nos encontram os allí. D ifícil de creer para e llos, aunque 
nos hab lan  ta m b ié n  de a lg u n o s  v is ita n te s  a n te r io re s  de 
Ing laterra, Italia y A lem ania . La necesidad de con tinuas tra ­
ducciones hace que la conversación vaya centrándose pau­
la tinam en te  en la política in te rio r de A lban ia  donde se cons­
tata la brecha entre  la generación y  lugar de procedencia de 
nuestros guías y  la de nuestros an fitriones. Los prim eros, 
educados desde el a teísm o, an ticom un is tas , pero tam b ién  
escépticos con el Partido D em ocrático  de Salí Berisha, hoy 
de nuevo en el poder, tras haber sido desa lo jado  del m ism o 
por la estafa p iram ida l que hundiera  el país hace una déca­
da, beben a lcoho l, han estudiado o traba jado  en Italia y  A le ­
m ania, y  desean que su país se asemeje a estos m odelos; 
los  s e g u n d o s , m u su lm a n e s  p ra c tica n te s , v is c e ra lm e n te  
a n tico m u n is ta s , tienen  p ro h ib id o  el a lcoho l, m an tienen  a 
sus m u je re s  en un reca tado  se g u nd o  p lano , tra b a ja n  el 
cam po , cu idan  de su ganado , recogen la lana , e labo ran  
quesos, venden leche... aunque sus h ijos  hayan em igrado  
ya al e x tra n je ro  o a T irana  donde  han o cupado  tie rra s  y 
cons tru ido  casas.

■  H A C IA  LA S  P L A N IC IE S  D E L K O R A B
Son las cinco de la mañana cuando nos despertam os para 
ev ita r de esta fo rm a  que el fuerte  ca lor estiva l nos so rp ren ­
da en plena ascensión. Tendrem os así tam b ién  la suerte de

■ En la aldea de Radomiré

■ Acompañando a l rebaño

acom pañar a uno de los pastores del pueblo, un ado lescen­
te que sub irá  en m u lo , hasta los pastos de altura. Una m ira ­
da al sudeste, con las p rim eras luces, nos pe rm ite  d iv isa r el 
im ponen te  cordal rocoso que cu lm ina  en el Maja e Korabit, 
la cota m ás a le jada. Con esta denom in a c ió n  conocen los 
albaneses la c im a del m onte  Korab, m ientras en la otra ve r­
tien te , los m acedonios, la llam an G olem  Korab.

A b a n d o n a m o s  R a d o m iré  (1260 m /  Oh), s ig u ie n d o  el 
curso de los a rroyos que descienden de la m ontaña hasta 
to p a rn o s  con un g ru p o  de bo rdas (Oh 30), una a nuestra  
izquierda y  seis a la derecha del cam ino. Este es el pun to  
cruc ia l del itin e ra rio  ya que a nuestra derecha se abre un 
extenso  va lle  po r el que d iscu rre  una de las dos rutas al 
Korab, la cual noso tros  em plearem os sin em bargo  para el 
descenso. De fren te , po r el co n tra rio , se levanta un paso 
cuya fuerte  pendien te  com enzam os a vencer con paso can­
sino. A  su fina lizac ión  (1 h 15), accedem os a las inm ensas 
p lan ic ies  de Fusha e K o ra b it (nuestro  guía las de n om in a  
ta m b ié n  R ra fsh i K o ra b it), que  re c o rre re m o s  en to d a  su 
extensión. A  lo la rgo  de las m ism as, pun to  de encuentro  de 
los pasto res a lbaneses con los de M acedonía  y  Kosovo, 
e n co n tra m o s  n u m erosos  cercados de ove jas, p ro te g id o s
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■ Rebaño en uno de los cercados protegidos por mastines de Fusha e Korabit



■ Charlando con los pastores 
en Fusha e Korabit

m Uno de los muchos bunkers 
esparcidos por A lbania

ten alcanzar el cordal p rinc ipa l del Korab (5h).Tan sólo nos 
resta rem on ta rlo  d irectam ente, acom pañados por una d is ­
persa balización ro jib lanca, hasta log ra r el m o jón  que seña­
liza la cim a (6h). D iversas m edic iones le o torgan entre 2754 
y 2764 m.

■  V U E L T A  A L  M A J A  E K O R A B IT
En la cum bre  del Maja e Korabit, el m o jón  fron te rizo  o p irá ­
m ide  a duras penas m antiene im preso el escudo m acedo- 
nio en una de sus caras y el a lbanés en la contraria . Varias 
pintadas en el suelo recuerdan el paso de v is itan tes de la 
prim era de las vertien tes po r este lugar, los cuales o rgan i­
zan anualm ente , con m o tivo  del "d ía  de la independencia" 
el 8 de se p tie m b re , una m archa a la cu m b re  del G olem  
Korab que este año reunirá a m ontañeros de al m enos 17 
nacionalidades. Los albaneses, por el con tra rio , re iv ind ican  
la c im a com o te rr ito rio  enteram ente  albanés señalando que 
desde M acedonia se ha trasladado a rtific ia lm en te  el m ojón  
fron te rizo  hasta la cim a. Para m ás con fus ión , existen dos 
pequeñas cotas ju n to  a la que nos encontram os, alcanza- 
bles en apenas 15 m inu tos, la segunda de las cuales parece 
tener s im ila r a ltitud  que la cim a. A lgunas descripciones la 
recogen com o Korab II o Falso Korab.

Tras el deb ido  descanso, descendem os desde la cum bre 
b revem ente  al sur para lanzarnos ab rup tam en te  m ontaña 
abajo a fin  de alcanzar el va lle  que desciende al noroeste 
d irectam ente  sobre Radomiré. El regreso no tiene d ificu ltad  
alguna, aunque resulta incóm odo  por la abundante  pedriza 
que invade el te rreno, y  así, tras departir con el ún ico pastor 
que ha llam os y  a liv ia rnos  con tinuam en te  el fuerte  ca lor en 
los num erosos arroyos que corren a nuestro lado, alcanza­
m os fina lm en te  la aldea (10 h).

Varios de sus hab itantes salen a nuestro  encuentro y  nos 
ob ligan a descalzarnos y  lavarnos cu idadosam ente  los pies, 
antes de in troduc irnos  nuevam ente en su casa. Fluye el té, 
un exqu is ito  zum o de arándanos y  un am argo  café negro 
así com o el incesante carrusel de p reguntas sobre nuestra 
excurs ión  y  sobre el "agua más fría  de A lb a n ia " que emana 
de las a lturas del Korab.

Es el m om ento  de rechazar su ilim itada  y desinteresada 
hosp ita lidad  y  cam biarla  po r una noche en uno de los ho te ­
les de Peshkopi. Nos quedan aún po r de lan te  unos días 
para d is fru ta r de las playas de Durres, los atardeceres de 
T irana y los bazares y  castillos de Kruja. □

por m astines que salen a nuestro  encuen tro  im p on ie n d o  
respeto y  ob ligándonos a agruparnos bajo la p ro tección del 
m u lo . Al fondo  del am p lio  va lle  (1 h 45), podem os observar 
m ontaña arriba la nítída silueta de un m o jón  que ind ica la 
fro n te ra  con el te rr ito r io  m acedon io . Nos de tenem os no 
obstan te  ju n to  a la ú ltim a  m ajada a cuyo lado varios n iños 
cu idan el ganado. Hacia la derecha, se abre un paso, sobre 
el q ue  p e rv iv e n  aún v a rio s  n e ve ros  ta rd ío s , p o r el que 
com enzam os a ascender m ientras gu iam os las ovejas que 
nuestro  joven  guía y  pastor ha recogido en Fusha e Korabit. 
Tras desped irnos de él, segu im os sin pérd ida posib le  una 
im percep tib le  senda hasta que aparece bajo nuestros pies 
la im pres ionan te  y  bella plan icie  de Panair (3h 15), rodeada 
p o r los im p on e n te s  co rda les  rocosos que se de riva n  del 
Korab v is ib le  a nuestra derecha (SW). Cuentan que en este 
a le jado paraje de Panair, se reunían s ig los atrás pastores de 
d iv e rs o s  pa íses b a lc á n ic o s  para  c e le b ra r in te rc a m b io s  
ganaderos. Tras exam inar las a lte rna tivas nos decantam os 
po r descender a la p lan ic ie  para rodearla  com p le tam en te  
po r su ve rtien te  izquierda y pos te rio rm en te  ascender a la 
derecha al ob je to  de vencer los duros repechos que p e rm i­

■ Panorámica alpina durante la 
ascensión a l Korab.



i En el cordal principal del Korab
i Cima del Maja e Korabit

OTRAS MONTAÑAS IMPORTANTES
DE ALBAN IA *

Maja Jezerce 2693 m
Mali i Gramosit 2520 m
Mali i Nemèrgkès 2485 m
M aliTom orit 2416 m
Maja Valamare 2373 m
Mali i Dejés 2246 m
Mali Gribe 2122 m
Maja e Kendrevicés 2121 m
Mali i Gikes 2045 m
Mali i Skenderbeut 1724 m
Dajti 1612 m
(*) Listado no excluyente.

FICHA TECNICA
Estado:
Independencia:
Capital:
Moneda:
Población: 
Composición étnica:

Religión:

Idioma:

Climatología:

A lba n ia  (S hqiperia ).
1912, respecto  al Im pe rio  O tom ano.
T irana.
Lek (1 €  = 120 leke a prox im adam ente ).
3 .500.000 hab itan tes  (estim ada).
95% a lbaneses, resto: g riegos , g itanos, 
se rb ios, m acedon ios, bú lgaros...
O fic ia lm en te , un 70%  de la pob lac ión  sería 
m usu lm ana , un 20% o rtodoxa  y  un 10% cató lica . 
A lbanés. El ing lés  está m u y  poco e x te n d id o  en 
especia l fue ra  de la capita l.
Los m eses ve ran iegos de ju lio  a sep tiem bre  
cons titu yen  la época recom endada para la 
ascensión al Korab. A  m edida que  nos a le jam os  de 
éstos es m ás fa c tib le  enco n tra rn os  con la n ieve 
que cubre  las p lan ic ies de Fusha e K o rab it d u ran te  
se is m eses del año.

Webs de interés: w w w .a lb a n ia n to u rls m .c o m  (porta l o fic ia l de tu r ism o  
albanés).
w w w .o u td o o ra lb a n ia .c o m  (agencia con la que 
rea lizam os el trekk ing ). M u y  recom endab le  su 
c on tra tac ión  d eb ido  al ca rác te r rem oto  de la zona y 
la d if icu lta d  id iom àtica .

Alojamiento: E nT irana : Hotel M in ir i, R ruga e D ibrés n r 3 ,T irana, 
w w w .m in ir i.c o m .

Participantes: Ricardo H ernan i (B ilbao), José  Ram ón E txeberria  
(B ilbao) yT xe m a T o rres  (Sestao) en ju lio  de 2006.

http://www.albaniantourlsm.com
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